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Resumen
Introducción. Este artículo presenta las características del perfil del estudiantado de la Universidad Nacional, lo cual constituye un insumo fundamental para orientar los procesos académicos, las políticas institucionales y las acciones de acompañamiento universitario. Objetivo. Caracterizar el perfil de la persona estudiante de la Universidad Nacional. Metodología. El tipo de estudio es descriptivo-interpretativo enmarcado en un paradigma naturalista con enfoque mixto; la investigación se realizó mediante el análisis y sistematización de los hallazgos más representativos. Resultado. Se establece un perfil con rasgos profesionales como la ética, el humanismo, el pensamiento crítico, el liderazgo, la innovación y la investigación desde la multi/inter y transdisciplinariedad; además, en el área socioeconómica y sociodemográfica se identifica que el perfil estudiantil cuenta con características que reflejan la movilidad social y el acceso equitativo a la educación superior. 
Palabras clave: Perfil del estudiantado; Universidad Nacional; vida universitaria; formación integral; acceso equitativo a la educación superior. 

Abstract
Introduction. This article presents the characteristics of the student profile at Universidad Nacional, which constitute a fundamental input for guiding academic processes, institutional policies, and university student support initiatives. Objective. To characterize the profile of students at Universidad Nacional. Methodology. This descriptive-interpretive study was framed within a naturalistic paradigm and followed a mixed-methods approach. The research was conducted through the analysis and systematization of the most representative findings. Results. A student profile was established that includes professional attributes such as ethics, humanism, critical thinking, leadership, innovation, and research from multi-, inter-, and transdisciplinary perspectives. In addition, socioeconomic and sociodemographic analysis identified characteristics that reflect social mobility and equitable access to higher education.
Keywords: Student profile; Universidad Nacional; university life; comprehensive education; equitable access to higher education.

Resumo
Introdução. Este artigo apresenta as características do perfil estudantil da Universidad Nacional, as quais constituem um insumo fundamental para orientar os processos acadêmicos, as políticas institucionais e as ações de apoio e acompanhamento universitário. Objetivo. Caracterizar o perfil dos estudantes da Universidad Nacional. Metodologia. Trata-se de um estudo descritivo-interpretativo, inserido em um paradigma naturalista e desenvolvido com abordagem misto. A pesquisa foi realizada por meio da análise e da sistematização dos achados mais representativos. Resultados. Estabeleceu-se um perfil estudantil que inclui atributos profissionais como ética, humanismo, pensamento crítico, liderança, inovação e pesquisa a partir de perspectivas multi, inter e transdisciplinares. Além disso, a análise socioeconômica e sociodemográfica identificou características que refletem a mobilidade social e o acesso equitativo ao ensino superior.
Palavras-chave: Perfil estudantil; Universidad Nacional; vida universitária; formação integral; acesso equitativo ao ensino superior.

1. Introducción
La caracterización del perfil de la persona estudiante universitaria constituye un elemento importante para orientar las políticas institucionales, los procesos de formación integral y las estrategias pedagógicas de las universidades públicas. En el caso de la Universidad Nacional (de ahora en adelante UNA), dicha precisión adquiere relevancia al estar articulada con una visión humanista, crítica e inclusiva que promueve la equidad y la justicia social. 
En este marco, el presente artículo tiene como propósito caracterizar el perfil de la persona estudiante de la UNA a partir del análisis de los perfiles de las carreras de grado y posgrado, así como de datos estadísticos del estudiantado de la institución. Este propósito responde a la necesidad de comprender el proceso formativo desde una perspectiva integral, que considera no solo al perfil profesional como meta académica, sino que incluye al de admisión, además del trayecto en la vida universitaria, hasta llegar a la conclusión de los estudios. Todo ello implica identificar rasgos comunes entre el estudiantado, tales como el compromiso ético, el pensamiento crítico, la capacidad comunicativa, el liderazgo para el cambio social, la sensibilidad hacia la diversidad y la aplicación de enfoques multi, inter y transdisciplinarios; asimismo, se evidencian aspectos determinantes como las condiciones de ingreso y permanencia desde contextos socioeconómicos, demográficos y culturales diversos.
El análisis aquí presentado, se deriva de una investigación institucional promovida por la Vicerrectoría de Vida Estudiantil, cuyos hallazgos posibilitaron establecer categorías que sintetizan los rasgos conceptuales, procedimentales y actitudinales del estudiantado UNA. Estos resultados reflejan la aspiración institucional de formar profesionales capaces de incidir éticamente en su entorno desde una sólida base académica, social y humana, en concordancia con los principios fundacionales de la Universidad Nacional y su compromiso con la transformación social para un futuro más justo.
2. Fundamentación teórica
La caracterización del perfil de las personas estudiantes universitarias implica identificar las bases conceptuales que le sustentan, integrando perspectivas respecto al desarrollo académico, la diversidad cultural y los valores que promueve el modelo educativo, incluyendo cómo estas dimensiones explican la influencia de la vida universitaria en su formación integral. A través de esta fundamentación, se busca describir el perfil del estudiantado de grado y posgrado, contextualizado en el marco de las demandas sociales y profesionales del siglo XXI.
     2.1 Contexto universitario: los fines y propósitos de la Universidad Nacional
	La Universidad Nacional se fundó en 1973 con el propósito de democratizar la educación superior e integrar sus funciones sustantivas, a saber:  la docencia, la investigación y la extensión. Su creación respondió a la necesidad de ofrecer una educación más equitativa, vinculada al desarrollo social y cultural del país. Este propósito está enmarcado en una visión humanista y crítica que busca generar conocimiento para el avance sostenible de las comunidades costarricenses. 
Desde sus inicios, ha priorizado atender las necesidades regionales y nacionales, adoptando un enfoque integral y transformador en sus programas académicos y de cooperación internacional (Barrantes, 2023); por ello, la UNA se ha distinguido como una institución cuya responsabilidad social promueve la igualdad de oportunidades desarrollando proyectos e investigaciones que impactan positivamente en diversos sectores y contextos. 
	Las características presentadas han fundamentado la concepción de la UNA como la universidad necesaria en la sociedad costarricense, en palabras de Núñez (1974) “es una Universidad Necesaria, porque emprende la generación del conocimiento necesario para una sociedad en desarrollo (…); porque quiere darle a su pueblo los profesionales, los técnicos, los pensadores y los artistas necesarios que le permita lograr su bienestar” (p. 61). 	
En esta línea, la UNA se posiciona como motor de avance intelectual y científico en la sociedad, más allá de la mera acumulación de conocimientos, refiere al mejoramiento de la calidad de vida de las personas en todos los aspectos. Se reconoce la importancia de liberar a la humanidad de la dependencia de otros y capacitarla para abordar sus desafíos de manera autónoma. Implica la preparación de una fuerza laboral diversa con habilidades especializadas, así como la promoción de la creatividad y el pensamiento crítico, es decir, contribuir al bienestar de la colectividad. 
Desde sus orígenes la institución traza una meta sustentada en el humanismo y el compromiso social, en el que la persona estudiante se constituye como principio y fin de la razón de ser institucional. Al respecto Núñez (1974), indica que
la familiarización con los contenidos humanísticos y con la lógica de los logros científicos contribuirá a dar al estudiante una formación intelectual que le permita desarrollar su sentido crítico y su relación con la sociedad. Esta primera parte se organiza, en gran medida, por medio de ciclos de conferencias, materiales didácticos especiales, estudios bibliográficos y sistemas de tutoría. Se tratará de sustraerlos de los cánones rígidos de escolaridad tradicional, a fin de que no constituyan un trauma para el estudiante y un valladar en su camino, sino más bien que constituyan una invitación placentera a los anchurosos campos del saber humanístico (p. 39). 
La cita anterior resalta la necesidad de reformar los enfoques educativos tradicionales hacia enfoques más dinámicos y centrados en la persona estudiante. Además, se reconoce la importancia de combinar la educación humanística y científica para desarrollar habilidades intelectuales y sociales, enfatizando la importancia de hacer que el proceso de aprendizaje sea atractivo y agradable para el estudiantado, lo que puede aumentar su compromiso y su motivación para explorar los campos del conocimiento de manera crítica y activa.
Lo expuesto es relevante porque los principios que dieron origen a la Universidad Nacional, como su visión humanista, su compromiso social y su enfoque en la democratización del conocimiento, además de definir el propósito institucional, moldean el perfil del estudiantado. Así, la formación en la UNA trasciende la adquisición de conocimientos técnicos y académicos, integrando valores éticos, pensamiento crítico y una sensibilidad hacia distintos factores sociales. 
     2.2 La identidad universitaria y el significado de ser Sello UNA
	La identidad se define como la relación en común que comparten las personas respecto a tradiciones, historias, orígenes, formas de vida, motivaciones, creencias, valores, actitudes, costumbres y rasgos. Al respecto, Marañón et al. (2006) explica que quienes conforman una comunidad en la institución deben ser conscientes en aquello que les define como particulares, aspecto que les hace afectivamente pertenecientes y practicantes de su sociedad y cultura. 
	Este sentido de identidad a nivel institucional se construye a partir de elementos como la misión, visión, principios y valores que la universidad postula y promueve. Desde la misión de la UNA, la acción sustantiva universitaria comprende la generación de conocimientos desde espacios de docencia, investigación y extensión, con la intencionalidad de generar, compartir y comunicar conocimiento que contribuya a la transformación social con una perspectiva democrática para el bienestar común, en la cual es primordial la formación de profesionales humanistas con actitud crítica y creativa (Universidad Nacional, 2024). Por tanto, la pertenencia social de las personas que se forman en la UNA está determinada por aspectos relacionados con la convivencia y el bien común.
En la visión de la UNA, se destaca el rumbo institucional como referente de innovación, excelencia académica y compromiso social que se concreta a través de la acción sustantiva y la gestión institucional, estas incluyen características como: integral, incluyente, humana, sustentable, reflexiva, democrática, transparente, interdisciplinar y crítica (Universidad Nacional, 2024), elementos que se posicionan y conjugan como determinantes en la configuración de la persona estudiante UNA.
 Acerca de los principios institucionales, en correspondencia con el perfil del estudiantado, estos contribuyen al desarrollo integral del colectivo, tanto desde una perspectiva académica como desde el punto de vista ético, social y personal. Un colectivo estudiantil, mejor preparado para tomar decisiones éticas y responsables en su vida profesional y personal desde el fomento a la diversidad y la igualdad de oportunidades, enriquece el ambiente de aprendizaje y prepara para vivir y trabajar en una sociedad diversa. 
Otro principio fundamental en la UNA es la formación con perspectiva humanista como eje para el desarrollo de habilidades de pensamiento crítico, la empatía y la comprensión intercultural, lo cual, permite abordar los desafíos globales desde esta visión. El conocimiento transformador, por su parte, suma como agente activo de cambio y tiene un impacto valioso en las comunidades y la sociedad en general. Todos estos principios, se consolidan en la transferibilidad del modelo de transparencia UNA, importante para garantizar la calidad, la equidad y la confianza en la rendición de cuentas. 
Respecto a los valores institucionales, estos desempeñan un papel esencial en la formación estudiantil, pues preparan personas académicamente competentes y éticamente sólidas, capacitadas para enfrentar los desafíos y contribuir al progreso de la sociedad. Por un lado, el valor de la excelencia promueve la búsqueda constante de la mejora y la superación personal, mientras que el compromiso impulsa a las personas estudiantes a ser agentes activos en su educación y en la sociedad, contribuyendo al bienestar común. Por otra parte, la participación fomenta la interacción y el trabajo en equipo; por último, valores como el respeto y la equidad constituyen la base para una convivencia armoniosa y justa permitiendo la igualdad de oportunidades.
Todos estos aspectos dan sentido al quehacer del personal universitario en sus diferentes funciones como en la administración, dirección y docencia. El estudiantado como parte fundamental de la institución busca proyectar esa visión, misión, principios y valores que percibe en la vida universitaria, incrementando el sentimiento de pertenencia con lo que es ser Sello UNA. 
Justamente el concepto de Sello UNA representa una visión integral que combina la excelencia académica y la responsabilidad social. Este término refleja las características distintivas de las carreras, programas y acciones de la universidad, destacando su contribución al desarrollo del país a través de la educación, investigación y extensión. Dicho de otro modo, es un concepto que engloba la identidad de la UNA y su impacto positivo en la sociedad cuyo origen radica en el esfuerzo de la universidad por resaltar su compromiso con valores éticos fundamentales como la equidad, la inclusión social y el desarrollo territorial (Ortiz, 2010).
Este enfoque se asocia con la misión institucional de formar personas profesionales competentes no solamente desde un punto de vista académico, técnico o teórico, sino que además busca generar una fuerte conciencia de su responsabilidad social. Con base en esta perspectiva, en conjunto con todo el proceso de la vida universitaria, las personas estudiantes han optado por identificarse con la frase Sello UNA. 
A partir de lo anterior, surge la interrogante respecto a qué características específicamente representan ser una persona estudiante Sello UNA, lo cual dirige a consolidar la investigación acerca del perfil del estudiantado de la Universidad Nacional.
     2.3 Conceptualización de los perfiles que conforman el proceso de formación integral UNA.   
	Un proceso de formación integral implica conocer las características del estudiantado al ingresar a la institución, durante el tiempo que permanece en ella y al momento de graduarse. En la educación superior hace referencia al desarrollo tanto de lo académico como de las dimensiones éticas, sociales y personales (Pensado et al, 2017). Dicho proceso implica la convergencia de varios perfiles que engloban el desarrollo del estudiantado universitario, así se muestra en la Figura 1. 
Figura 1. 
Flujo de perfiles en el proceso de formación integral.

Nota. Elaboración propia, adaptado de “Modelo de formación integral y sus principios orientadores: caso Universidad de Antofagasta” por Villegas et. al, 2019, Revista Utopía y praxis latinoamericana, 4 (24). 
2.3.1 Perfil de ingreso
El perfil de ingreso que establece la Universidad Nacional para el estudiantado que desea acceder a la educación superior, se basa en el principio de equidad y en la generación de nuevas oportunidades que favorezcan la movilidad social para aquellas personas cuyas condiciones socioeconómicas son difíciles. Por esta razón, posterior a la aprobación la prueba de aptitud académica (PAA) de las universidades públicas estatales (UNA, UCR, TEC), que mide el razonamiento lógico verbal y matemático, además de la prueba específica (solo aplica en algunas carreras), se busca brindar un espacio a las poblaciones más vulnerabilizadas; esto mediante el modelo de estratificación y tipificación, aplicado desde el 2009, en el que se considera: 
los estudiantes se agrupan de acuerdo con cuatro características: tipo de colegio de procedencia del estudiante (privado, semipúblico, público, científicos o humanísticos), ubicación geográfica del colegio de procedencia, modalidad de estudio bajo la cual obtuvo el bachillerato (colegios académicos, colegios técnicos o artísticos, bachillerato por madurez, telesecundarias, bachillerato a distancia, plan de estudios para la educación de jóvenes y adultos, nuevas oportunidades educativas para jóvenes, extranjeros, CINDEAS e IPEC), horario del colegio de procedencia (nocturno o diurno). Los grupos conformados se denominan estratos, cuyo propósito es que los estudiantes postulantes compitan con los que han tenido condiciones similares en sus estudios del ciclo diversificado. Para la totalidad de los postulantes y dentro de cada grupo (estrato) se calcula el promedio y una medida de dispersión de las notas con respecto a dicho promedio (desviación estándar), con base en los cuales para cada estudiante se obtiene la nota de admisión de acuerdo con el estrato en que se ubique. (Departamento de Registro UNA, 2025, párr. 3). 
Dicho de otro modo, al iniciar la formación superior, se toman en cuenta requisitos previos para el ingreso a una carrera, a esto se le suma el énfasis al tipo de estudiantado que le interesa recibir a la universidad, por ejemplo, en la UNA por cuestiones de equidad, se promueve el ingreso y permanencia de una población estudiantil diversa, generando oportunidades de acceso a la educación superior. 
Específicamente en la oferta académica, las carreras definen su perfil de ingreso contemplando los saberes básicos requeridos para la introducción a los temas que se abordarán en el transcurso del plan de estudios. En esta línea, el perfil de ingreso se define como una parte del diseño curricular que tiene un rol central en la planificación de las carreras. Este identifica los conocimientos, habilidades y actitudes necesarias para que el estudiantado puede integrarse exitosamente en el programa académico. Además, debe garantizar una coherencia con las expectativas estudiantiles y las demandas de la disciplina, de modo que se promueva una transición efectiva entre la educación secundaria y la superior (Torres et al, 2019). 
	Desde un enfoque de justicia social, el perfil de ingreso también toma en cuenta la diversidad de realidades educativas y contextos socioculturales. Se resalta la importancia de diseñar perfiles de ingreso que promuevan la equidad, la igualdad y la inclusión asegurando que las personas estudiantes, independientemente de su origen socioeconómico, tengan acceso a las mismas oportunidades de educación superior (Parra, 2021). 
2.3.2 Perfil del estudiantado
	Una vez inmersa en la educación universitaria, la persona estudiante adopta un perfil en el que interactúan los conocimientos y otras características previas con las nuevas enseñanzas que le provee la universidad. El perfil del estudiantado en el contexto universitario se conceptualiza como las habilidades, actitudes y valores que la persona debe tener o desarrollar a lo largo de su formación académica, respondiendo así a las demandas específicas de la carrera elegida, los objetivos institucionales y los requerimientos del entorno social cultural y laboral. 
	El perfil de la persona estudiante es quizá uno de los más complejos dentro del proceso de la formación integral universitaria, ya que para comprenderlo es importante el estudio de aspectos que van más allá de las expectativas académicas. En palabras de Sibaja (2021):
se considera necesario realizar una caracterización del perfil del estudiantado en un sentido amplio, que no sólo recupera información relacionada con lo demográfico y socioeconómico, sino además profundice en aspectos vinculados con su formación académica, sus expectativas, aspiraciones profesionales, así como la relación con su proyecto de vida. (…) El perfil debe ser entendido dentro del conjunto de relaciones sociales, culturales, y en general a partir de las interacciones colectivas de las son parte el estudiantado, y que interesan en relación con la carrera que estudian (pp. 8-9). 
	En efecto, este perfil entendido como una construcción multidimensional, refleja las diversas realidades que enfrentan quienes transitan por la educación superior. A nivel latinoamericano dicho perfil es particularmente complejo, de acuerdo con Parra (2021) este se ve influenciado por características socioeconómicas que afectan la permanencia del estudiantado en los estudios superiores, pues provienen de condiciones usualmente desfavorables para concluir los estudios. Tal aspecto ha hecho que universidades públicas como la UNA opten por promover estrategias de equidad, igualdad, permanencia y justicia que se traduzcan en la movilidad social de los sectores más vulnerabilizados. 
	Por otra parte, dicho perfil no puede aislarse de los procesos institucionales y pedagógicos. La alfabetización académica significa un elemento notable para el desarrollo integral del estudiantado, para la cual se requiere la enseñanza técnica, pero además crítica y situada. Esto evidencia la necesidad de estrategias pedagógicas adaptadas, en las que se considere a las personas de una manera holística que contemple tanto sus trayectorias como sus expectativas para dar una respuesta efectiva a sus necesidades y, por consiguiente, mejorar el bienestar estudiantil. La capacidad institucional para ajustar estas metodologías puede marcar la diferencia entre un proceso educativo exitoso y uno que reproduzca las desigualdades (Pérez, 2019). 
      2.3.4 Perfil de egreso
El perfil de salida universitario consiste en una declaración formal que describe las competencias, conocimientos, habilidades, valores y actitudes que la persona egresada debe reflejar al concluir su formación profesional. Este perfil articula las expectativas institucionales, las demandas del mercado laboral y las necesidades de la sociedad, constituyendo un eje integrador entre los objetivos educativos y los resultados esperados de la formación universitaria. Su función no se limita a ser un conjunto de habilidades técnicas, sino que incluye competencias como el pensamiento crítico, la ética profesional y la capacidad para el trabajo en equipo (Montoya, 2017).
Desde una perspectiva pedagógica, el perfil de egreso constituye el propósito de la formación universitaria, funcionando como un marco articulador entre el currículo, las estrategias pedagógicas y los procesos de evaluación. Explica Huamán et. al (2020), que este perfil debe corresponder tanto con los objetivos institucionales como con las expectativas de los empleadores, destacando competencias específicas relacionadas con el área disciplinar y con habilidades transversales que responden a los desafíos contemporáneos. Por ejemplo, la resolución de problemas y la capacidad de adaptación son competencias requeridas en un contexto laboral cada vez más dinámico y globalizado.
Este perfil incluye competencias generales y específicas. Las primeras, abarcan saberes transversales como la capacidad de aprender a aprender, la investigación crítica, el trabajo en equipo, la comunicación efectiva y la responsabilidad ciudadana (Benavides et al., 2012). Estas competencias buscan formar individuos capaces de adaptarse a diferentes contextos y de contribuir al desarrollo social y cultural. Las segundas, por su parte, se relacionan directamente con el campo profesional de la persona egresada, integrando habilidades técnicas, procedimentales y actitudinales necesarias para desempeñarse con eficacia en su ámbito laboral.
Dentro de la gestión institucional, las unidades académicas y otros sectores administrativos se enfrentan a la exigencia de un diseño riguroso del perfil de salida, de modo que sea coherente con los ofrecimientos de las diferentes carreras. La evaluación del perfil de egreso requiere además una participación conjunta de actores internos y externos, como docentes, estudiantes, egresados y empleadores. Esto garantiza su pertinencia y contribuye a una formación integral y contextualizada (Montoya, 2017). 
En esta línea, el perfil de egreso se presenta como una herramienta estratégica en la educación superior, que conecta las metas académicas con las exigencias sociales y laborales, su adecuada formulación debe estar sustentada en competencias generales y específicas bien definidas, las cuales son evaluables y permiten monitorear los logros del estudiantado a lo largo de su formación (García y Treviño, 2020). 
      2.3.5 Perfil profesional  
Este perfil representa una construcción conceptual que sintetiza las competencias, habilidades, conocimientos y actitudes que definen el desempeño de un profesional en un contexto laboral específico. Además de responder a una descripción institucional, constituye un puente entre la formación académica y las expectativas del mercado laboral, siendo un indicador de la calidad y pertinencia de los programas educativos. Su relevancia radica en enlazar los resultados del aprendizaje universitario con las necesidades de las organizaciones, asegurando que las personas egresadas posean las capacidades requeridas para adaptarse a entornos complejos y en constante cambio.
Desde una perspectiva integral, el perfil profesional debe incluir aspectos cognitivos, prácticos y actitudinales que, combinados, permitan al individuo abordar desafíos laborales con un enfoque interdisciplinario. Al respecto, reflexionando acerca de los elementos que conforman un perfil profesional en correspondencia con las demandas sociales, Núñez (1974) indica que, 
es obvio que la habilitación de un estudiante para el ejercicio profesional requiere algo más que la comprobación a lo largo de varios años, de que el joven “ha aprendido” el contenido de una secuencia de cursos. Requiere saber que el estudiante se encuentra realmente preparado para confrontar la solución de problemas concretos que exigen la aplicación interdisciplinaria de muchos conocimientos, a la vez que suponen un compromiso por parte del estudiante. Es, precisamente, el que establecerá la continuidad de la contribución de la Universidad al avance de la Nación hacia una sociedad más justa y libre. (p. 60)  
Desde este perfil se hace una descripción precisa de las competencias técnicas y socioemocionales que le permiten a una persona asumir responsabilidades en un campo profesional determinado. Estas competencias, evaluadas en términos de resultados de aprendizaje, constituyen un marco para identificar la idoneidad de un individuo para satisfacer las demandas del sector laboral. 
3. Metodología 
La investigación se desarrolla bajo un paradigma naturalista con enfoque mixto, siendo un tipo de estudio descriptivo-interpretativo. Este método dirige a interpretar datos desde una perspectiva analítica, considerando las relaciones entre los aspectos sociodemográficos, académicos y epistemológicos que configuran el perfil del estudiantado universitario.
	El primer elemento que fundamenta el presente escrito es una investigación realizada en el año 2024 que solicitó la Vicerrectoría de Vida Estudiantil, la cual se centró la revisión de datos del Departamento de Registro y de los perfiles profesionales de las carreras en oferta de la UNA, que incluye programas de grado y posgrado; los hallazgos se integran mediante un proceso de análisis cualitativo basado en la hermenéutica generalizada culminando en la elaboración de un informe ejecutivo que incluye los antecedentes que justifican la necesidad de contar con un perfil estudiantil, un marco conceptual acerca de los perfiles profesionales y las características propuestas para el perfil de la persona estudiante de la UNA, el informe se nombró Perfil de la persona estudiante de la universidad Nacional: rasgos a partir de las carreras de grado y posgrado disponible en el repositorio de la Universidad Nacional bajo la autoría de Salas-Soto (2024), en el que se revisan todos los perfiles de los planes de estudio, luego se agrupan esos rasgos del perfil en categorías y subcategorías hasta lograr una reducción y síntesis integral. 
	Después, para efectos de este artículo, se revisan las Estadísticas Estudiantiles de la Universidad Nacional (EEUNA), con el propósito de obtener información que permita complementar la caracterización del perfil del estudiantado UNA desde los aspectos sociodemográficos y socioeconómicos. Esto generó también la construcción de un perfil integral en el que se toman en cuenta no solo el perfil profesional, sino además el de ingreso y el del estudiante como sujeto activo e inmerso en la vida universitaria. 
El análisis de la información se fundamenta en la triangulación como estrategia metodológica. Según Gurdián (2007), la triangulación permite validar los hallazgos al utilizar múltiples fuentes de información y perspectivas analíticas. En este caso, se emplea una triangulación de datos, al combinar información documental y estadística; una triangulación teórica, al analizar los datos desde diferentes enfoques conceptuales; y una triangulación interdisciplinaria, mediante la colaboración de profesionales de distintas áreas académicas.
4. Resultados y discusión  
El perfil de la persona estudiante de la UNA se construye a partir de una visión integral del ser humano. Este se compone por múltiples características que pueden ubicarse dentro de cuatro dimensiones principales, a saber: la académica y profesional, la socioeconómica y sociodemográfica, la dimensión cultural e identitaria, y la ética y humanista (Figura 2).

Figura 2. 
Principales características del perfil del estudiantado UNA. 
[image: ]Nota: Elaboración propia. 

De las múltiples características que forman parte del perfil estudiantil de la UNA, solo se desarrollarán las que tuvieron una presencia más significativa en la investigación, es decir, aquellas que eran más frecuentes, ya sea en los perfiles de las carreras o en las estadísticas estudiantiles. 
A nivel de admisión se identifica en las estadísticas estudiantiles que, de una muestra de 1568 estudiantes de primer ingreso en el 2024, la mayoría proviene de colegios públicos, en modalidad académica diurna; es decir, el perfil del estudiantado UNA se caracteriza principalmente por jóvenes que han estudiado en la educación pública (Estadísticas Estudiantiles UNA, 2025). 
Referente a la procedencia, los hallazgos señalan que la misma es muy diversa, pues parte del estudiantado es originario de provincias lejanas como Guanacaste, Puntarenas y Limón, aunque se identifica también una muy importante población de provincias más cercanas como Alajuela, seguido de San José, Heredia, y finalmente Cartago. Además, provienen de distritos con índice de desarrollo entre medio y bajo y una gran parte son de zonas rurales (Estadísticas Estudiantiles UNA, 2025). Esta información es indicativa de que el perfil de la persona estudiante de la UNA se ve beneficiado por las estrategias institucionales de movilidad e igualdad de oportunidades independientemente de la zona de procedencia.  
Por otra parte, respecto al perfil del estudiantado como sujeto activo ya inmerso en la vida universitaria, se identifica la importancia de la integración de varios factores que promueven la permanencia y el éxito académico. El modelo de admisión antes señalado, dirige no solo a abrir las puertas a personas que requieren más oportunidades para si movilidad social, sino que además plantea el reto de generar las condiciones necesarias para evitar la deserción por factores que pueden afectar el rendimiento académico. 
Especialmente desde la Vicerrectoría de Vida Estudiantil de la UNA, se abordan las situaciones que tengan relación con la vida universitaria, de manera que esta sea más llevadera y que las condiciones socioeconómicas y de salud física y mental afecten en menor medida al estudiantado, esto mediante el apoyo e intervención de departamentos como: Bienestar Estudiantil, Orientación y Psicología, Salud y Promoción Estudiantil. También intervienen en los asuntos propiamente curriculares y académicos instancias como las Unidades Académicas y la Vicerrectoría de Docencia, con programas como Éxito Académico que busca nivelar los conocimientos de quienes tienen dificultades para ciertos aprendizajes o que no tuvieron la formación adecuada en secundaria (Vicerrectoría de Vida Estudiantil, s.f.; Vicerrectoría de Docencia, s.f.).  
Estas dos etapas (perfil de ingreso y de estudiante activo/a), son fundamentales para el perfil de la persona estudiante que será egresada y que va a constituirse como profesional preparada para ejercer sus conocimientos en la sociedad. El perfil profesional de las personas estudiantes de la Universidad Nacional se va creando desde el ingreso hasta el egreso, inclusive durante el ejercicio de la profesión, esto se consigue gracias a los valores y conocimientos que transmite la universidad durante todo el proceso de formación. 
En la UNA es posible identificar una formación integral en cuanto a las habilidades y competencias manifiestas en los principios fundamentales como el pensamiento crítico, la diversidad, la ética y el liderazgo social, lo que permite a las personas egresadas afrontar los desafíos contemporáneos en el ámbito profesional y personal. Estos hallazgos, se encuentran al revisar los perfiles de las distintas carreras que ofrece esta institución (Salas-Soto et al., 2024). 
Se identifica fundamentalmente el propósito de generar un pensamiento humanista en las personas estudiantes, cuya relevancia se encuentra en el hecho de que, la Universidad Nacional, busca formar y devolver profesionales comprometidos con el bienestar social (Núñez, 1974). El humanismo, entendido desde el ámbito educativo, debe integrar la justicia y la equidad, asegurando que todas las personas independientemente de su origen tengan acceso a oportunidades que les permitan vivir con dignidad, destacando además la necesidad de garantizar que cada individuo tenga la posibilidad de acceder a una educación que no se reduzca meramente al servicio para el mercado laboral, sino que también prepare para una vida ciudadana activa y ética (Nussbaum, 2010).
En efecto, la ética es también importante en la formación de profesionales, otro de los hallazgos muestra que el perfil del estudiantado UNA se caracteriza por el fomento de la ética profesional humanista, la cual, palabras de Durán (2021):
está relacionada con la forma en que se enfrenta a la disciplina de formación, a su quehacer; para ello es necesario se conozca, se reflexione en torno a la disciplina, su alance dentro de la sociedad, el compromiso que se tienen en la misma y la realización personal; esto lleva a que los individuos se interroguen frente al rol que se tiene como profesional, las normas que rigen su actuar, los principios rectores de la profesión, las ideologías, los pensamientos y las metas que se trazan en el proyecto de vida profesional, esto lleva a que el individuo de manera responsable se construya como sujeto, pero que también se construye bajo la base de los otros, sus relaciones interpersonales y el contexto en el cual está inmerso (p. 190).
Es decir, la ética profesional promueve en el estudiantado la constante reflexión respecto al correcto actuar en los distintos escenarios a los que podrían enfrentarse una vez se gradúen y ejerzan, además, fomenta principios como la justicia, la responsabilidad, el respeto, la integridad, el compromiso social y la solidaridad. 
Otro aspecto identificado que no deja de tener relación con lo anterior es el “desarrollo humano para una sociedad más equitativa”. Gran parte de las carreras de la Universidad Nacional buscan que sus profesionales, además de tener habilidades propias de su disciplina, obtengan también una formación que les dirija a ser mejores personas y que haya beneficio tanto para la sociedad como para sí mismos. En palabras de Ronquillo (2018) esto se explica del siguiente modo: “La perspectiva social de la profesión tiende a conseguir el bien de todos y cada uno de los integrantes de la sociedad, sin excluir al profesional mismo.” (p. 232). 
	El liderazgo para el cambio social, otro hallazgo encontrado, es una herramienta para alcanzar esa sociedad más justa que promueve también la ética profesional. Dicha característica consiste en un empoderamiento que fomenta habilidades como la toma de decisiones y el trabajo en equipo, con el fin de alcanzar un propósito en común, en este sentido se comprende al liderazgo como:  
un proceso que pertenece al sistema social dentro del cual surge; no es una característica que pertenece a una élite de individuos en posiciones clave en el sistema. (…) el liderazgo surge en la medida que un grupo de personas intenta cambiar algo, más que porque a un individuo se le ocurre una idea (Ospina, 2006, p. 3). 
	A lo anterior se suma la habilidad de comunicación, que se manifiesta en su capacidad para dialogar, argumentar y expresarse con claridad y respeto en distintos contextos o formatos. La comunicación es vista como un medio para construir consensos, promover el pensamiento plural y defender con fundamentos las ideas propias, siempre enmarcadas en valores de convivencia, inclusión y justicia social.
	La Universidad Nacional se destaca por incentivar la investigación. Desde un enfoque multi, inter y transdisciplinar (MIT), las personas estudiantes universitarias innovan con propuestas comprometidas con el bienestar social y el respeto a la dignidad humana, donde el conocimiento se construye para atender las necesidades y aspiraciones de las comunidades, especialmente las más vulnerables. Dicha innovación, por lo tanto, no se limita al uso de tecnologías o a la creación de nuevos productos, sino que se concibe como la capacidad de generar soluciones creativas, pertinentes y éticamente responsables ante los problemas del contexto. Esta actitud innovadora se refleja en la disposición para repensar prácticas, adaptar metodologías y diseñar propuestas que incidan positivamente en la sociedad (Soto et al, 2024).
	Finalmente, es posible afirmar que todas estas características se rigen por el pensamiento crítico que se promueve en la población estudiantil de la UNA. Este rasgo implica la capacidad para el análisis profundo de la realidad social, política y cultural, además de cuestionar discursos hegemónicos, identificar supuestos ideológicos y proponer alternativas fundamentadas que contribuyan a una transformación social con justicia y equidad; en palabras de Robles (2019): “es la capacidad que tiene el ser humano de cuestionar su propio pensamiento y el de los demás” (p. 13). El pensamiento crítico es entonces un eje transversal en su formación, que le permite al estudiantado posicionarse como sujeto activo y reflexivo ante los desafíos contemporáneos. 
5. Conclusiones
La construcción del perfil de la persona estudiante de la Universidad Nacional de Costa Rica (UNA) trasciende una mera descripción de rasgos. Más bien, se configura como un proceso integral que considera elementos como el modelo de admisión, la identidad universitaria, las características sociodemográficas, la adaptación a la vida universitaria y la trayectoria formativa desde el ingreso hasta el egreso. Esta mirada holística conlleva el reconocimiento de la diversidad y complejidad del estudiantado UNA, así como los factores institucionales y contextuales que inciden en su formación.
Uno de los hallazgos más relevantes es el papel central que ocupa la investigación en el desarrollo académico y profesional de la población estudiantil. Esta no solo fortalece el pensamiento crítico y la producción de conocimiento situado, sino que permite adquirir habilidades fundamentales para enfrentar los desafíos sociales y laborales contemporáneos, contribuyendo así a la transformación de los entornos en los que se desenvuelven las personas graduadas.
Asimismo, los perfiles profesionales analizados evidencian una fuerte tendencia hacia la formación bajo enfoques multi e interdisciplinarios, con una proyección hacia la transdisciplinariedad como ideal formativo. Esta orientación fomenta la integración de saberes, la colaboración entre disciplinas y la capacidad de generar soluciones innovadoras ante problemas complejos.
El pensamiento crítico y analítico emerge como un eje transversal en el perfil del estudiantado, en tanto sustenta la racionalidad ética y humanista que promueve la universidad. Este rasgo favorece una actitud reflexiva frente a los saberes y potencia la participación responsable del estudiantado en la vida social y profesional.
Otro aspecto sustantivo es la apertura a la diversidad, entendida tanto desde una perspectiva conceptual como vivencial. Las diversas expresiones culturales, sociales y territoriales se reconocen y valoran en la comunidad universitaria, lo que se traduce en una formación más inclusiva, respetuosa y comprometida con la equidad.
Finalmente, el perfil del estudiantado UNA se sustenta en una visión humanista del liderazgo, concebido como una herramienta para el cambio social. Esta perspectiva fomenta la participación en transformar de las condiciones de vida de las comunidades, a partir de principios de justicia social, diálogo, responsabilidad y ética profesional.
Como recomendaciones futuras, se propone implementar una fase de validación participativa del perfil estudiantil, mediante consultas a personal administrativo, estudiantes y personas graduadas. Esta acción permitiría fortalecer y legitimar los resultados obtenidos, incorporando perspectivas que enriquezcan la comprensión del estudiantado como sujeto activo del quehacer universitario.
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Perfil del estudiantado


Perfil de egreso 


Perfil de ingreso


Se delimita mediante los conocimientos y características requeridas para ingresar al programa educativo.


Perfil profesional


Permite conocer a la persona estudiante durante el proceso educativo incluyendo habilidades, capacidades y necesidades. 


Proporciona información útil para adaptar la enseñanza y mejorar la atención al estudiantado. 


Es el conjunto de habilidades, competencias y conocimientos que se espera que el estudiantado haya adquirido al concluir la formación. 


Se ajustan a los objetivos del programa educativo. 


Describe las competencias que una persona egresada debe tener para desempeñarse exitosamente en el campo laboral y social. 


Se construye con base en demandas del mercado, exigencias profesionales del área, y necesidades sociales. 


Establece los requisitos previos.
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